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 Un buen compañero 

   

  Hace muchos años, en un reino llamado Babilonia en donde vivían muchos iehudim, un grupo 
de obreros salían juntos todas las mañanas a trabajar a orillas de un lago. Se dedicaban a cortar 
las cañas que crecían en ese lugar, y a venderlas en el mercado de la ciudad.  

Los muchachos trabajaban durante todo el día. Al mediodía, se tomaban un recreo para descansar 
y almorzar. Llevaban su vianda, porque al lado del lago ¡no había dónde comprar ni un 
sandwichito! Cada uno traía de su casa lo que tenía: pancitos, un trozo de carne, alguna porción 
de tarta, empanadas…Cuando llegaba el momento de almorzar, juntaban todas las viandas, las 
ponían en un canasto y luego las repartían entre todos, en partes iguales.   

Una mañana, como cada día, llegaron al lago, y comenzaron a cortar las cañas. Cortaron y 
cortaron muchísimas y las fueron apilando a un costado. Trabajaron duro. Hacía mucho calor, 
estaban cansados y hambrientos. Al mediodía, decidieron tomar su recreo habitual, para 
descansar un poco, comer y reponer fuerzas, para atar los paquetes y regresar a la ciudad.  

Eligieron un árbol lleno de hojas que daban buena sombra y se sentaron junto a su tronco. Luego 
tomaron sus mochilas y buscaron sus viandas. 

De pronto, Roí, uno de los muchachos, se dio cuenta de que su compañero Elisha no había traído 
su vianda: estaba parado sosteniendo su mochila abierta y vacía, mirando al piso con cara de 
preocupación. “Pobre Elisha”, pensó, “seguramente no tiene comida en su casa. Debe sentirse muy 
avergonzado por no poder aportar nada para compartir con el grupo...”.   

 Entonces, rápidamente Roí tomó el canasto y fue pasando junto a cada uno de sus compañeros, 
recogiendo las viandas. Al llegar a Elisha, hizo el gesto como si estuviera recibiendo su vianda y 
como si la pusiera en el canasto. Enseguida, colocó en su lugar una parte de su propia comida. Y 
así, nadie notó que Elisha no había traído nada. 

Al momento de repartir la comida en los platos, Roí sirvió porciones similares a las de todos los 
días; pero para sí mismo se sirvió una más pequeña, de ese modo la comida alcanzó para todos.  

Después de almorzar, los muchachos retomaron el trabajo. Ataron las cañas en varios paquetes. 
Revisaron que estuvieran bien sujetas para no perder ninguna por el camino, y emprendieron el 
regreso. Debían llegar al mercado de la ciudad antes del anochecer.  

Ese día fueron muchos compradores al puesto de cañas. Los trabajadores tuvieron buenas ventas 
y ganaron suficiente dinero como para que, por un buen tiempo, en ninguna de sus casas faltara 
comida. 

 

                     Fuente: Talmud Bablí Shabat 156 b 

…………………………………………………………………..…………………………………… 
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 Propuestas de abordaje didáctico  

 

     Conversamos acerca del cuento 

 ¿Cómo se organizaban los muchachos para almorzar?  

 ¿Qué ventajas y qué desventajas encuentran en esta forma de organizar el almuerzo?  
 Elisha recibió una porción de comida similar a la del resto de sus compañeros; ¿qué imaginan 

que pensó en ese momento? ¿cómo imaginan que reaccionó ante esta situación? ¿Le agradeció 
a Roí? ¿Lo hizo en privado o ante los otros compañeros? 

 El cuento se llama Un buen compañero. ¿Qué personaje demuestra ser un “buen compañero”?  
¿Con qué acciones lo demuestra?  
   

       Lo lehalbín et pnei javeró berabim. No avergonzar a nadie en público 

Vimos cómo Roí ayudó a Elisha “en secreto”, para no hacerlo sentir mal delante de sus 

compañeros… Ya nuestros Sabios enseñaron que es importante no avergonzar a las personas 

delante de otras personas.  

 ¿Qué comentarios o acciones que nosotros hacemos pueden generar vergüenza en los demás? 

 ¿Recuerdan alguna situación en que un padre, una morá u otro adulto, los ayudó “en privado”? 
¿Quieren comentar cuál fue la situación? ¿Cómo se sintieron? 

 

      Investigamos sobre las cañas 

Los jóvenes protagonistas de nuestro cuento trabajan cortando y vendiendo cañas. Ellos las 

conocen muy bien, ¿y ustedes?  

 ¿Cómo son las cañas? Investigamos colores, formas, tamaños, consistencia.   

 Hay cañas de distinto tipo, por ejemplo, la CAÑA BAMBÚ. ¿Qué otro tipo de cañas hay?  

 ¿Dónde crecen?  

 ¿Qué objetos se fabrican con cañas? 

 Invitamos a quien pueda conseguir algún objeto de caña, a traerlo a la sala para poder 
explorarlo juntos.   

 

  Compartir…  

 ¿Alguna vez en un encuentro entre compañeros cada uno llevó comida y bebida para compartir 
con el grupo? ¿Te pareció bueno compartir la comida y la bebida con tus compañeros? ¿Cómo 
se organizaron? 

 ¿Qué te gusta compartir con tus compañeros, tus amigos y tu familia?  

 ¿Qué cosas preferís no compartir? ¿Por qué?  
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 Fabricamos nuestras propias viandas  

A continuación, les sugerimos una actividad plástica para que cada uno obtenga su propia vianda y 

pueda así representar a los trabajadores del cuento Un buen compañero. 
 

Materiales: 

 Platos, bandejitas vasos y cubiertos descartables de distintas formas y tamaños. 
 Botellas de plástico vacías, limpias y con tapas. 
 Goma eva, papel glacé, papel crepé y plastilina de distintos colores.   
 Tijeritas. 
 Agua. Jugo en polvo.  
 Cajas medianas de cartón con tapa.  
 Bolsas de nylon y de papel o cartón.   

 

Procedimiento: 

1. Decidan qué comida y qué bebida ¨de mentirita¨ le gustaría fabricar.   
2. Preparen la comida con los materiales disponibles. Para la bebida, se puede preparar jugo en 

polvo. Las comidas se pueden hacer con plastilina o con goma eva y decorarlas con papel 
crepé.  

3. Coloquen la comida en un plato o una bandeja, y guarden todo en el envase más conveniente 
para que la vianda se conserve en mejor estado.  

 

¡Las viandas ya están listas para la actuación!  

 

  ¡Luz, cámara, acción! 

Los invitamos a representar la escena del almuerzo relatada en el cuento “Un buen compañero”. 

Como esta escena no incluye diálogos, podrán dramatizarla sin hablar, o bien improvisando los 

diálogos. Además de los diálogos de los protagonistas pueden agregar los de los compañeros. 

 

     Compartimos en familia 

 Los invitamos a leer, en familia, el cuento “Un buen compañero”.  

 Conversen acerca de lo que el cuento nos enseña.  

 Sugieran otro título para el cuento y registren por escrito el porqué de la elección. 


